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do; y habla de la moral con relación a la revolu-
ción; y luego trata el potencial revolucionario de 
las masas y la responsabilidad de la dirección y 
del partido de vanguardia.

Pues lo importante es de darle a la o el lector 
unos fundamentos básicos del análisis comunis-
ta, de los principios y métodos comunistas y de 
los objetivos comunistas, en una forma en la que 
la gente puede entrarle — en una forma “asimi-
lable”. En otras palabras, es necesario tratar mu-
chas cosas de manera bastante compleja, pues la 
realidad es compleja, y son muy complejos mu-
chos aspectos de los problemas de hacer una re-
volución. No puedes llegar hasta donde quieres 
llegar, sin entrarle a esa complejidad y forcejear 
con ella. Si pretendes simplificarlo nada más, 
no vas a llegar a donde quieres llegar, porque 
la complejidad de la realidad se impondrá y te 
presentará retos, el que la trates o no.

Así que eso es algo que no se puede evitar. 
Muchas cosas necesariamente son complejas, 
aunque debe ser nuestro objetivo, y me pro-
pongo lo mejor que pueda, hacerlas lo más 
accesibles y entendibles que sea posible para 
la gente — incluyendo la gente nueva. Aun 
cuando es necesario tratar con bastante com-
plejidad, intento desglosarla, analizarla desde 
diferentes ángulos —a veces repasarla de una o 
dos diferentes maneras, o tres o cuatro— para 
tratar de facilitar que la gente se adentre en la 
complejidad, que la examine y aprenda de ella. 
No obstante, no se puede evitar el hecho de que 
hay complejidad y hay que adentrársele.

Pero al mismo tiempo, para lidiar con esa 
complejidad, necesitas una base sólida en las 
piedras fundamentales. Y eso es lo que propo-
ne Lo BAsico. Su objetivo, en última instancia, 
es de servir para formar a nuevas generaciones 
de revolucionarios —y para servir de mayor 
fundamento para los que sean revolucionarios 
veteranos, que tienen buen rato en esta onda— 
en los fundamentos, en el análisis, los princi-
pios, métodos y objetivos básicos del comunis-
mo. Y tiene que desempeñar ese papel. Ya se 
ha difundido de ciertas maneras importantes y 
ha tenido un impacto, y es algo al cual le pue-
den entrar las personas que son nuevas a toda 
esta onda. Uno puede leerlo por partes —no 
es necesario leerlo en el orden en que está— se 
puede brincar a diferentes partes, sacar algo, 
después brincar a otra parte.

Así que creo que eso ha demostrado —déja-
me decirlo así— el potencial de desempeñar el 
papel que tiene que desempeñar. Pero no obs-
tante hay mucho más que hacer —se necesita 
catapultarlo, digamos, a nuevas alturas y difun-
dirse mucho más ampliamente entre muchas 
más personas, para que empiecen a conocerlo y 
a contar con unos fundamentos en ello….

Al concebir el libro y planearlo, sí lo organiza-
mos deliberadamente para que podría constituir 
un contrapunto a la Biblia y estar en oposición a 
la misma. Por ejemplo, ahí está Levítico 20:13 en 

la Biblia, con sus cosas horrorosas; y luego ahí 
está Lo BAsico. O Juan 3:16: porque de tal manera 
amó Dios al mundo, bla bla bla, y luego ahí está 
Lo BAsico 3:16 que insta a las masas del pueblo 
—los que el sistema ha desechado— a ponerse 
de pie. Y así sucesivamente. Así que — sí lo hi-
cimos conscientemente. Pero no fue para conce-
birlo ni tratarlo ni usarlo como alguna suerte de 
catecismo o dogma religioso. La idea es que te-
níamos una visión, creo que una visión buena, al 
tomar en cuenta cómo las fuerzas fundamenta-
listas religiosas cuentan con mucha cancha para 
entrar en las prisiones y adoctrinar a los presos 
en la religión —sea la cristiana, la islámica o lo 
que sea— y el estado les da mucho apoyo y ayu-
da, con la noción de que imbuir a los presos de la 
ideología reaccionaria que esas escrituras encar-
nan los convertiría en personas mejores, quién 
sabe cómo. Por otra parte, cuesta trabajo hacer 
que la literatura revolucionaria entre en las pri-
siones. Pero teníamos una visión consciente de 
que queríamos que se dieran contiendas en las 
prisiones, que cuando unos de esos presos adoc-
trinados en la religión dijeran, “Aprendamos de 
Juan 3:16” — que contestara uno de los otros 
presos, de tendencia revolucionaria: “Al carajo 
eso — Lo BAsico 3:16”.

Por otro lado, el concepto no fue y no es que 
supuestamente alguien debiera competir al nivel 
del dogma religioso. En primer lugar, su conte-
nido es revolucionario, no es contenido reaccio-
nario y anticuado —es un contenido liberador 
y no un contenido esclavizante— a diferencia 
del contenido de la Biblia y las otras escrituras, 
como el Corán. En segundo lugar, es una con-
densación de un enfoque y método científicos; si 
lo lees y bregas con él, te podrás verlo. No insta 
a la gente a seguir eso o aquel a ciegas, ni a ve-
nerar eso o aquel. Muy al contrario: insta a las 
personas a ponerse de pie conscientemente y a 
pensar críticamente. Lo declara explícitamente, 
y también eso imbuye en el carácter y el enfoque 
del libro, y toda su orientación.

Cambiando el mundo radicalmente,  
y cambiándose a uno mismo  
en ese contexto
Brooks: Otra manera común de pensar, una 
manera dominante de pensar, es el sentimiento que 
expresa que, de una forma u otra, la revolución 
tiene que empezar por los adentros — el cambio 
tiene que empezar por dentro, tengo que cambiarme 
a mí mismo, o las personas tienen que cambiarse en 
lo individual, antes de poder cambiar el mundo en 
serio.

BA: Bueno, en primer lugar, eso tardaría de-
masiado. [BA y Brooks se ríen.] Hay como 
siete mil millones de personas en el mundo, 
y si cada una tiene que cambiarse a sí misma 
primero, ocurrirán demasiados horrores en el 
mientras tanto. Pero, hay algo más fundamen-
tal que eso, como hemos aludido anteriormen-
te: Sí, cambiar a las personas —transformarlas, 
transformar su punto de vista, sus valores, su 
moral— es una parte importante de forjar el 
movimiento para la revolución, y de ahí llegar 
a hacer esa revolución, crear una nueva socie-
dad, y al último, un mundo bien nuevo. Sí, eso 
es una parte importante. Pero la pregunta es: 
¿cómo hacerlo? En primer lugar, tienes que sa-
ber —de nuevo, se trata de la cuestión de partir 
de la ciencia o no— tienes que saber cuáles son 
los cambios que se necesitan: ¿cuáles cambios 
son lo que se necesita en ti mismo, cuáles cam-
bios son lo que se necesita entre las personas 
más en general, cuáles cambios son lo que se 
necesita en esta sociedad y en el mundo? Si 
no los identificas correctamente, pues aunque 
te propones cambiarte a ti mismo, no llegarías 
muy lejos — o irías en la dirección equivocada 
al intentar cambiarte a ti mismo.

Así que eso es una parte del asunto. Pero 
también es una parte importante del asunto 
el hecho de que las personas no se cambian ni 
pueden cambiarse a sí mismas de esa forma, en 
un vacío, mirando hacia sus adentros. Hemos 
visto lo opuesto, el lado positivo, con algo de 
la resistencia de la que hemos estado hablando, 
por ejemplo la huelga de hambre de los presos, 
en la cual se unieron muchos presos que según 
decía la gente nunca podrían unirse, y efecti-
vamente se pusieron de pie y practicaron va-
lores y moral que según decía la gente nunca 
podrían practicar — según dicen, esos presos 
son “de lo más bajo de los bajos, lo peor de los 
peores”, y ahí se estaban sacrificando para un 
bien mayor que su propio interés. También lo 
vemos en el movimiento “Ocupar” y en otras 
formas de protesta, rebelión, resistencia. Las 
personas empiezan a cambiarse a sí mismas al 
empezar a luchar contra el sistema y al alzar 
la frente y al pensar en cosas de mayor enver-
gadura. Únicamente en el contexto de luchar 
para cambiar el mundo es posible que las per-
sonas lleguen a reconocer plenamente la ne-
cesidad de transformarse a sí mismas; es más, 
sólo pueden bregar de lleno con la pregunta 
de cómo deberían transformarse a sí mismas 
como parte del proceso mayor de cambiar el 
mundo y junto con dicho proceso.

De nuevo, es necesario resaltar la cuestión de 
la ciencia — el método y enfoque del comunis-
mo, y el objetivo del comunismo, tiene que ser 
parte del terreno, para que las personas capten 
concretamente cuál es el problema. ¿Se trata de 
que todo el mundo sólo piensa en sí mismo en 
algún sentido abstracto — todos son egoístas, 
por algún defecto innato e inmutable, o por lo 
menos personal, por una cualidad mala propia 
de cada uno? ¿O se trata de que haya un siste-
ma y un conjunto de relaciones e instituciones 
económicas, sociales y políticas, con todo un 
conjunto de ideas y valores que corresponden a 
dichas relaciones, que cuentan con promoción 
en este mundo, con el resultado de que las per-
sonas se portan como se portan?

Nuevos iniciadores de  
una nueva etapa del comunismo
BA: Además, entra en juego una relación dia-
léctica, o un estire y afloje. Por un lado, está la 
necesidad de influenciar a millones de personas 
ahora — usando el periódico de nuestro partido, 
popularizando la nueva síntesis del comunismo 
y haciendo esa campaña que mencionaste para 
salir y recaudar muchísimos fondos, lo que he-
mos llamado la campaña “BA en Todas Partes”, 
para difundir concreta y amplísimamente la 
nueva síntesis y mi dirección y mi obra, con un 
impacto a nivel de la sociedad entera. Esa cam-
paña es un elemento clave para influenciar a mi-
llones de personas ahora: difundir el concepto 
de esta revolución y sus cimientos científicos, en 
un sentido básico, a millones de personas, para 
que millones de personas la conozcan, para que 
la debatan muy ampliamente en la sociedad — 
para que sea un punto de referencia. Hemos 
usado la formulación “hacer que BA sea conoci-
do en toda la sociedad”. Lo que eso quiere decir 
no es que las personas se estén chismeando so-
bre BA en todas partes, sino que se debata y se 
bregue ampliamente en la sociedad con la nueva 
síntesis del comunismo y lo que esa representa 
—algunos están de acuerdo, otros de desacuer-
do, algunos dicen, me gusta una parte y otra 
parte no— pero que le estén entrando a lo que 
es, a su contenido, por lo menos a sus contornos 
muy básicos. Hay una relación dialéctica entre 
todo eso y desarrollar una nueva ola de lucha-
dores para gestar una nueva etapa de la revolu-
ción comunista — para hacer una realidad viva 
y concreta de estas ideas, esta teoría. Necesita-
mos influenciar a millones de personas ahora. Y 
necesitamos atraer y entrenar a una ola tras otra 
de lo que llamamos esos nuevos iniciadores de 
una nueva etapa de la revolución comunista.
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Escuche, descargue 
y toque este 
número de palabra 
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los libre-jazzistas 
destacados del 
mundo de hoy.


